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Soj7Wsvíuy... meridionales 

No santifiquemos álos gobier-
iJÓ8, porque uo todos hacen lo 
qiíe deben y pueden llevará efec­
to en beneficio del pais; pero 
cóuTengamos en qtao ía misión 
da gobernar, especialmente en­
tre nosotros, es verdaderamente 
abrumadora para ios que la ejcr-
tíéh. 

Se plan tea cualquier reforríia, 
Y como es natural que ocurra, 
aunque sea con veniente para la 
generalidad, tiene que lastimar 
ía ta lmente intereses ya creados, 
y en tanto que ios representan­
tes de estos protestan de la ley 
y combaten al Gobierno que la 
ha implantado, promoviendo 
cuantos conflictos pueden, los 
beneficiados con aquellas medi­
das se enteran á ú l t ima hora , 
y enterados todos se quedan en 
sus casas, se aprovechan de lo 
que lefj favorece, y sin 'decir esta 
boca es miá, dejan el pasó íran-
co á ios proteslantes. 

Y cuando ei njínistro ha creí­
do que de los embates y contra­
riedades de éstos, le compensará 
el agredecimiento de los más, 
se escuentra con que no puede 
gustar mas qiie dé las amaigu-
ras, y que no hayVjuieh le apo­
ye eu su empeño, n i menos 
quien aplauda PUS gallardías. 
Esto á la larga ha de preducir su 
lógico resultado, y á cada paso 
escasearán los políticos que se 
atrevan á las reformas que son 
necesarias, beneficiosas para la 
nación. 

Poner sobre el tapete este 
asunto, lo que viene sucedien­
do con la ley de alcoholfs, que 
si grava A estos con fuertes tri­
butos, libera del impuesto de 
consumos ios trigos, harinas y 
pan; los alcoholeros emprenden 
una campaña vivísima como 
está ocurriendo, por Jos que­
brantos que tienen en su indus­
tria, y aun/juesoü pocos, relati­
vamente, parece que,representan 
la opinión nacional, según el 
alboroto que vienen produ­
ciendo. 

El Sr. Osma, pretendió bene­
ficiar con esa ley á todos los es­
pañoles, especialmente á la cla-
se obrera; pero no hay quien 
aplauda su gestión ni quién se la 
agradezca, muy al contrario, la 
juzgan descabellada porqué per­
judica en sus ingresos á los mu-
niaipios que ponen el grito en 
el cíelo y de oro y azÚl al mi­
nistro reformador. 

Luego, á cada instante, co-
níío uno de tantos tópicos, para 
buscar la deseada saiúd del pais, 
hablamos de la necesidad de 
las reformas, cuanto más hon­
das, mejor. 

Pero se suprime una Capita­
nía general ó ün juzgulo, aun­
que este sea munioipal, y por-
'qúe desaparece esa comedero se 
amia la gráu bronca; so t ra ta 
de poner en Orden los arsenales, 
y salen á relucir las rnaestran-
za.s, y así sucesivamente. 

Los perjudicados chillan, y 
los demás nos quedamos lan 
frescos como si se tratara de la 
guerra de Rusia y el Japón. 

¿Y aún existen personas ilus­

tradas que esperan la regene­
ración del pais de las refor­
mas.? 

No está ei horno para bollos; ! 

ni para reformas nuestras cos­

tumbres poli ticas. 

Somos muy. . . meridionales. 
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CONFLICTO E S C O L A R 

Son muchas y de verdadera 
entidad las cuestiones que se 
presentan, que gravitan sobre 
tos débiles hombros de nuestros 
gobernantes. 

La huelga escolar no lleva ca­
mino de solucionarse salisfajto-
riaraente. 

Las intransijencias de una y 
otra parte, están consiguiendo 
que lo que quizá en principio 
hubiera ofrecijo solución sen­
cilla ó innsediata, que en la ac­
tualidad se considere dificil el 
llegar á un acuerdo. 

Los estudiantes persisten en 
su actitud levantisca y el minis­
tro que no quiere sea preterido 
el principio de autoridad, ha 
manifestado que mantendrá su 
criterio hasta que los escolares 
reanuden las clai^és, por enten­
der, que el asunto no es de amor 
propio, que es de disciplina. 

La opinión que se encuent ra 
saturada con tan sucesivos albo­
rotos desearía se aceptase una 
fórmula conciliatoria que vinie­
se á resolver el cansado conflic­
to estudiantil . 

Pero desgraciadamente en ef-
te Gobierno no texiste un presi­
dente que sea una enciclopedia 
de formulismos. 

¡Si fuera D. Antonio Maura!. . 

LEY DKL DESCANSO 

De ios graves asuntos que 
surgen contra ei Gabinete PO.'ÍO-

Rubio,und es el provucujo | ioria 
famosa ley del de>cansn domini­
ca!; la cuestión luuruia 

Los senadores y üi.ulados por 
Salamanca en unión do .os ga­
naderos han practicado las pri­
meras gestiones encatOMia a-! á 
que S8 aulorican la.soLriid.ts de 
toros los domingos. 

E s indudible que ia luielga de 
los estudiantes revisle caracte­
res de gravedad, poro en nuestro 
sentir la cuestión Inuróinaca es 
de mayor importancia, porque 
no solo perjudica á Cinteuares 
de fatniüas que no cuentan con 
otros mpdios de vida que los to­
ros, si que también á b s gana­
deros, propietarios de dehesas, 
Diputaciones y á la Hacienda 
pública. 

Es probable que á la hora en 
que escribiino'* este a i l íu i io , se 
celebre en 1a Villa y Curte una 
manifestación, según nos dicf» \á 
prensa madrileña, en la que in­
tervendrán cinco mil coclicroñ, 
persona! de la plaza, 6iiipr<ísarios 
y ganaderos, en unión <\-i !a 
multi tud de comisiones que acu­
dirán de provincias. 

Esta mHuifestación que indu­
dablemente ha de revestir gran 
importancia por las pei'sonaiid.i-
des qúíí figm-aráu en ella, cuen­
ta en su favor con un factor im­
portante, factor de mayor excep­
ción, par:i que sean atendid.ia 
sus reclamaciones; con la opi­
nión íavAiable con los ministros 
Ugarte. Martit'egui, Vadilló y Vi-
Haverde, partidarios ios cua+ro 
de que se a u t o r i c n las carridas 
de toros los domingos. 

Transigir es gobernrír,—se ha 
dicho — y nosotros entendemos 
que el Consejo Vie Estado debe 
emitir "dictamen ¡favorable en 
asunto que abierto uu plebiscito 

votariai! que sí, la inajoria da 
ía nación. 

No e.s prudente que Gi>b!"""ro 
alguno pretenda de an |.' 
esLírpar de raíz una ¡nv> .t.n.i--
costumbre, pues todos sabcmo.* 
q u<! cons tiluy e u • ?a ley y ti un -
yor abundamiento cuáuuo d, 
írudc! mibín* organisnu) /h! 
namentaí , existen di; 
cr teterios; loque LJ^U pu^ :̂ 
oca ionar una cri> '̂- '̂ '•• • 
de! Gabinete de 
que resulten díscoios. 

Seria de ver que por obstinar­
se eí! que no se corran toros IDJ 
domingos, surgiera un nuevo 
COi-.fiííiíO. 

¿Como tío surge ninguno?.. 

IMPUESTO DE ALCOHOLES 
Otra de las arduas cuestionen 

que hon de ser dir imid-" ' ' • • 
nuestros copiseuo^ g*J 
tes, e.i la promovida á corsHe-
cuencia de ia ley sobre el im­
puesto de alcoholes. 

Segu'5 lo« telegramas re di -
dos de Bareeí-na, los "•rfauli-i 
drt los sindit;aíos aicoho < 
Cataluña, barí ce!e!irad(í 
sion previa para ul ' imar ÍTI pr -
para ti vos d^ la asamblea mafín 
que para protestar de la lev O 
iua, se ceiírbrará en l íaus el d-
de" actual, 

Ya tenernos planteada ; 
nueva cuesííóu que pu"df' ' 
bien llevar ia i n t r a u q u i ' 
seno díd Consejo de la Ccr > 

Muchos s'on ios escoÜoB i\u 
actual Mirdsfcerio se ve prec 
á salvar satísfactorinm-n'-
desea continuar rigiendo la i 
ve d ' ! Estado. 

Tr.dos los connietos c rea i . s 
son do entid'>d, y e! que oír , '• 
al parpcer n-enoa traseondenc::! 
ha couseguido que ei S'-. La-
cierva presente la dimisión; (Í! 
de los es tudian te ' . 

Ignoramas al presente ; i 
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Entretanto, íbaso el marqués acostum­
brando á la tenue luz de la cocina, y pensa­
ba que la belleza de aquella joven era tan 
poco vulgar como su conducta. La encontra­
ba tan amable y tan simpática quo hubiera 
querido hablar un rato con ella; más por 
vueltas que daba á su imaginación, no so le 
ocurria nada que decirla. 

Conchita por su parte no ledió tiempo so­
brado para que entrase de lleno en conver-
gación; pues coa eu claro talento había dis­
currido ya mil maneras de hurlarse jiel jo­

ven marqués, persuadida de que no venia . 
éste con otro objeto que coa el de buscar una 
rica heredera con quién casarse. Por ego, 
sin dejar su trabajo, dijo: 

—¿De manera que no viene V. aq_uí por 
cuestión do negocios? 

=No—respondió el marqués;—vuelvo á 
repetir lo que dije antes; mi visita, es pura-
rameute de cortesía y mi viaje por curiosi­
dad. Quisiera ver las minas de^D. Domingo, 
aunque no trato de comprarlas ni mucho 
menos. 

— Piro algún otro motivo tendrá V., sia 
duda... Vamos sea V. franco, ¿^ua imperta 
que sepa yo sus inteaoiones, si no soy más 
que una pobre cocinera?—observ.4 Conchita, 
aSadieudo luego sin darle tiempo de reepon» 
der al otro.—Ya Vé V., tan poca gente suele 
venir por aquí que nos extraña una visita 
de cortesía. 

—Pues le aseguro á V.=dijo el marqués=> 
que no soy viüjaoto de comeriiio, ni vengo 
á comprar ni vender mineral, ai soy ingeuití-
ro DI periodista. 

^--Eiitoaccs ya té á lo que obedece su ve­

nida. Su amigo el conde le habrá dicho que 
hay algunas muchachas ricas por aquí, dí­
game la verdad: ¿no es ese el motivo de su 
viaje? 

~ N o niego que he pensado casarme—res­
pondió el marqués riéndose de! empeño déla 
joven;—pero no como V. dice, solo por el 
dinei'o; aunque al tratarse de ello se suele 
desear que la novia reúna esas ventajas. i 

~ ¿ Y por qué no vá V. á Portugalete? Allí i 
abundan por ésta época las muchachas ricas. 

««Precisamente vengo de allí. He pasado 
quince días dando vueltas, y sólo he conse­
guido aburríame sebremanera. 

—¿No encontró V. allí lo que busca? 
—No por cierto. Ninguna queria mirarme 

ni tampoco ellas me gustaban á mi. 
—¿Tan diflcil de contentar es V? Aparte de 

que eso dsl gusto importa poeo si hay diñe-
ro—aflrmó Concha con malicia. 

>=No soy de su opinión. Da casarme, bus­
co algo más que la riqueza, y jamás había 
de unirme á una mujer, aunque tuviese más 
millones que peso, si no me agradaba. Deseo 
quereif á mi eepoua y • " 

l ; > -

mí̂  y trataría siempre de hacerla diehosa. 
—Sin embargo, ¿á que no piensa V. casrr 

se con una muchacha pobr< ? 
—Ahí está ia dificultad=««írespoüd o 

marqués con toáa franqueza.—Yo m^s 
soy pobre, y lo que es mil veces peor, •: 
sé ganarme la vida; así es que no me (i 
otro remedio que casarme con una que 
ga lo necesario, y la verdad, no veo f 
no podríaquerarme, aunque tuviese (iio. • . 

A pesar de las palabras del marqué • 
chita no le daba crédito; y empeñada e 
sacarle todo lo posible, continué en i mis­
mo tono: 

—Ya comprendo lo que V. busca con todo 
eso; que se lo diga yo á la señorita; y a.̂ í \o 
haré, repitiéndole palabra por palabt-i lo 
que á V. le he oido. En el ínterin pue.ie us­
ted verá su padre, el iníuliz d^sea cisaria á 
todo trance, y no todos los dias so pre-saata 
una oca.sién tan buena, pierda V. cuidado 
que él no pondrá dificultades para la bod;<. 

Extrañóle esto mucho al margué'? '' rcpr-
candose n:ás á Conchita, pregooie i 


